
 

  

 

 

 
 

Antigua Residencia del Rvdo. Ángel L. Seda 

Situada en los altos de la Capilla Hildreth Memorial 

en el Hospital Presbiteriano 

 

 

 

 
 

Inauguración del Pabellón Carrión, Hospital Presbiteriano 

De izquierda a derecha: Monseñor Juan Díaz Mesón, Joseph K.  

Summers y Rvdo. Ángel L. Seda.  

  



 

  

 

 

 
 

Luis Muñoz Marín y el Rvdo. Ángel L. Seda 

iglesia Union Church 

 

El Mundo, 30/octubre/1963, 1ra. ed. Pie de la foto: El gobernador Luis Mu-

ñoz Marín entra al Union Church acompañado del reverendo  

Ángel Seda. Luis Muñoz Marín asistiendo a la apertura de la  

décima asamblea anual del Concilio Evangélico de P.R.  

celebrada en la iglesia Union Church en Santurce. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

  

Un himno a la enfermera 
Ángel Luis Seda, “Un himno a la enfermera”. Puerto Rico Evangélico  

34, no. 15 (10 de febrro de 1945): 8. 

 

Noche de gloria, sonar de campanas, 

Y suaves murmullos en la cercanía. 

Son ángeles todas, que alegres, lozanas, 

Coronan victorias que antes lejanas, 

Forman hoy las notas de bella armonía. 

 

EI ave en el bosque su trino entonando, 

La rosa ofreciendo sus gratos aromas, 

EI manso arroyuelo con silbidos blandos… 

Son las melodías de voces cantando 

Diciendo en su ritmo: Salud, vencedoras. 

 

Habrás recorrido los duros senderos, 

Donde el sacrificio, la fe y el amor 

Son de luchadores fieles compañeros; 

En duros combates, quizá los más fieros... 

Pero que se graban en el corazón. 

 

Has podido triunfante la cumbre escalar, 

Y hay en tu horizonte de luz resplandores… 

Que te invitan siempre a subir más y más; 

Y en tu noble senda seguro has de hallar 

Muchos, que sufridos, por ti esperarán. 

 

Con milagros de bondad sana la herida 

De enfermos del cuerpo y también del alma; 

En los surcos abiertos riega la semilla. 

Que siempre fructifica en novedad de vida, 

Y viste lozana al despuntar el alba. 

 

Que no te arredre la lucha en la jornada, 

Y no pienses que el fracaso es tu destino; 

Pues de la abnegación el triunfo emana; 

Y si en medio del dolor tú siempre amas, 

Veras que es el mejor de los caminos.  

 

Verán el Médico de Amor tu vida entera. 

Busca en ÉI continua y santa inspiración; 

Así será tu vida placentera 

Buscando en Dios la norma verdadera, 

Y serás para el mundo: Bendición. 
                              


